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SEOONOA PABTB. 

(Ckmeliisioa.) 
Al escribir estos apuntes, onestro objeio era y tenia qoe 

ser muy modesto, puesto que para hacer un libro no tenia* 
moa ni tiempo ni conocimientcM suficientes. Nuestra idea se 
limitaba á la publicación de unos artículos sueltos, para co-
mullicar nuestras impresiones sobre la cuestión; pero dejan* 
do correr la pluma, han adquirido aquéllos una extensión 
^ue nc está acorde con su objeto y deben terminar ya: al 
dar fin, pues, & nuestro pequeño trabajo, añadiremos sólo 
unas cuantas palabras. 

Es el ejército español el que acaso se ocupa y se ha ocu
pado más de la precisión de los movimientos tácticos en la 
in.struccion de batallón y de brigada, y este empeño esta
mos lejos de criticarlo, porque cuanto tienda á armonizar la 
rapidez con el orden, en lo que á la guerra concierne, será 
siempre loable; pero el que en ello se fije, convendrá con 
nosotros en que no es razonable dedicar tanta actividad y 
tanto estndio á que una pequeña fuerza, como es un bata-
iion, economice, no ya minutos sino segundos, mientras se 
descuida la cuestión de ferrocarriles, pues con tal imprevi
sión parece olvidarse que las divi-î iones y los cuerpos de 
ejército pierden en estos otros movimientos, no ya minutos, 
"o ya horas, sino muchos días si falta un servicio bien or
ganizado. 

Los caminos de hierro constituyen la más importante de 
las invenciones humanas para la satisfacción de la primera 
necesidad de la guerra moderna, que consiste en concentrar 
enormes masas de hombres y material en puntos dados, y 
para realizar el más con.stante deseo de Napoleón 1, de ha
cer llegardurante el combate tropas de refresco, que alien
tan tanto á los propios como abaten al enemigo. Con los 
ferrocarriles, los ejércitos adquieren, por decirlo asi, el don 
de la ubicuidad, y lo que esto vale nos lo dice la historia de 
*odo8 los tiempos y de todas las guerras. 

Si el ejército Inglés embarazó frecuentemente tanto, é 
impidió á veces la realización de las míus sabias combina
ciones de las operaciones militares del primer imperio fran
ela, no fué seguramente, ni por su fuersa numérica, que 
*Pa bien reducida, ni por su instrucción, que era inferior á 
la del enemigo, sino porque dueño del mar, podia hacer sus 
tfaaportes por medio de la navegación á vela, qae, si hoy 

nos parece tan pesada, era mucho más rápida que la m'dMlia 
por los malos caminos de aquella época, y les permitía mo
verse con oportunidad, presentándose á tiempo en los puo-
tos en donde más daño pudieran hacer á loa firaneeses. Si hoy 
mismo se dá importancia á los recursos guerreros de la na
ción inglesa, cuando la fuerza de su ejército puede mirars« 
como insignificante, es porque tiene m^na para poner tro
pas donde sus enemigos no pueden ponerlas, ó en donde 
pueden evitar que éstos las sitúen. 

En nuestra misma guerra oivil últíma, si cuando sé te
nían reunidos 100.000 hombres ya en las provincias del Nor
te se hubiera dado á elegir entre un refuerzo de 60.000, sin 
poderse obtener utilidad de los ferrocarriles, ó la mitad de 
este último número, con la focnltad de trasportarae á todos 
los puntos -ée la línea de Pamplona á Bilbao, en ^apwá' 
cion de poderse batir, es decir, alimentados, desoanaadoa 
y cual si salieran de los cantones á las veiotíeoabt) horas 
de recibir la orden, creemos seguro que no hubiera vaci" 
lado el general en jefe, porque los carlistas jamás hubie
ran podido resistir el empuje de un refuerzo inopinado de 
20.000 hombres en un punto que nunca tenían medios para 
presumir siquiera. Ahora bien, esto es posible, como nos lo 
demuestra la experiencia del ejército alemán; pero sin orga
nizar el servicio de ferrocarriles no lo hemos hecho ni lo ha
remos, y sentiremos acertar en esta predicción. Hasta ahora 
los ferrocarriles no nos han servido realmente para otra cosa 
que para abastecer al ejército, y continuar asi seria verdade
ra locura, porque resultarían estériles los sacrificios hechos 
para la guerra y enfrente de otro ejército que supiera ser
virse de las lineas, siempre llevaríamos la peor parte. 

Pero si se fija la atención en nuestro presente estado so
cial, hay todavía mayores motivos para activar la organiza
ción de los caminos de hierro para campaña. Todos .saben 
que los disturbios civiles en que ha tomado parte nuestro 
ejército han hecho olvidar en el mundo civilizado sus bue
nas cualidades, y han influido para su descrédito infinita
mente más que todas las malas condiciones que podamos te
ner. Todos los que aman sinceramente á la patria, deplo
ran lo pasado y desean que no se vuelva á repetir, ó que 
por lo méuos permanezca extraño el ejército á las disensio
nes políticas; pero desear que cese tal estado de cosas, no es 
lo mismo que abrigar la seguridad de haber alcanzado el re
medio, y en este caso, no debe perderse de vista que la or
ganización de los ferrocarriles para la guerra {que exige 
unidad, conocimientos especiales y relaciones con las em
presas) es arma que no manejarán bien ios rebeldes, por no 
disponer de los elementos más sencillos para <»ialquier ope
ración y ni aún conocer la situación de los depósitos de ma
terial, mientras los gobiernos concentrarán pronto, bien é 
inopinadamente las fuensas, y avece» con proyectar simple
mente una operación por los ferrocarriles, quitarán más re
cursos á los amotinados que con hacerlos perder la posesión 
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de un pangue de artillería. Creemos que merece meditarse 
eate aspecto de la coestion, y que en las organizaciones y 
en los reglamentos para el objeto de qae tratamos, debe fi
jarse la vista en la eventualidad de que vuelvan á aparecer 
nuestras malhadadas sediciones militares. 

No es posible continuar en el estado en que nos encontra
mos: no es posible en ningún país civilizado y menos en el 
nuestro, tan expuesto á convulsiones interiores, que un ge
neral se vea precisado á no ejecutar, y lo que es más, & no 
pensar nada, sin entregar k los cuatro vientos de la publici
dad el más insignificante de sus propósitos; y que esto su
cede hoy, no hay que dudarlo, porque como el ministerio de 
la Gaerra no sabe nada de los ferrocarriles, y todo tiene que 
inquirirlo, por lo que pregunte se sabrá siempre lo que pien
se y lo que tema. 

Bi de este género de consideraciones pasamos á otro, ob
servaremos que al empezar una guerra no puede quitársele 
á las empresas el personal sujeto al servicio militar, porque 
si tal se hiciere, no podrían salir los trenes, y por otra par
te, el que los empleados de las lineas se libren de la presta
ción militar con un certificado de la empresa, tampoco es 
posible, porque cuando han desaparecido las exenciones, 
fundadas en consideraciones de orden moral, el establecer 
una nueva en provecho de los servidores de opulentas com
pañías mercantiles, se miraría por esta misma causa como la 
más abominable y repugnante de las desigualdades, y con 
razón, porque á ella habría obligado, no una necesidad, sino 
una falta de previsión. Para armonizar la con valencia con 
los eternos principios de justicia, sólo hay el medio de la 
organización que hemos propuesto ú otra uiáloga, porque 
con ella los empleados de las empresas que estén sigetos al 
servicio militar se hallarán en las minnas condiciones de los 
demás militares, y participando de iguales riesgos, puesto 
que si el de infantería se bate en las guerrillas, el de ferro
carriles con riesgo mayor, conduce una máquina explora
dora cuando se recela la voladura de una obra de fábrica, ó 
se encarga de una estación con orden de permanecer en 
ella á toda costa. 

Al propio tiempo, con la organización que hemos expues
to, no volvería á darse el caso de que hombres que no están 
sujetos al servicio militar, sucumban en el peligro, como el 
desgraciado jefe de estación fusilado por Lozano, y otros, 
mientras los jóvenes, que tienen á sus compañeros en los 
riesgos de la guerra, se encuentran .á gran distancia del 
teatro de operaciones, ocupados en pacificas y acaso lucra
tivas faenas. 

Otra de las necesidades á que se tiene que atender con la 
organización militar del servicio de las vías férreas es laque 
se refiere á la defensa de las mismas. Es sabido por todo mi
litar de mediana ilustración, que es preciso habituar al ejér
cito á la idea de defender los ferrocarriles con el mismo em
peño, cuando menos, que las plazas fuertes, puesto que im
portante tiene que ser una de éstas para que su pérdida 
equivalga á la de una linea férrea, y si para evitar lo último 
hav que situar fuerzas en malas posiciones militares, á ve-
ceí3 en peores seguramente se ha colocado frecuentemente 
nue.stro ejército en las guerras civiles de este siglo para sos
tener la posesión del fondo de un valle, aconsejada por con
sideraciones políticas de problemática importancia; pero 
pa^m defender los ferrocarriles se necesita conocer la topo-
emfta del terreno que atraviesan y proyectar fortífieacio-
n«» y poseer planos exactos, y saber el papel que cada ano 
Jaegaen fai explotación, y las dificultades que ea pérdida 
trawilwMelaQryjQlo general de la red, etc., etc., para to-
éo lo cual se tteed^to el establecimiento de las comisiones 

que hemos propuesto en nuestro proyecto de organización. 
Después de lo que acabamos de decir, inútil es añadir 

que el ejército en campaña ha de cuidar del material de 
trasporte de las líneas y ha de defenderlo, puesto que es ver
dadero material de gruerra; y como dice un célebre escri • 
tor militar, es comparable un ejército que ignora dónde 
tiene situado el material de trasportes, al que no se cuidara 
del ganado de la artillería y lo dejara expuesto á caer en 
manos del enemigo; comparación exacta, porque tanto el 
uno que el otro impide moverse con la misma celeridad que 
el enemigo: ahora bien, para defender el material de ferro-
carrilesse necesita saber dónde se encuentra, la cantidad 
del mismo que necesite para cada fracción del ejército, los 
puntos en que es posible su colocación, y el modo de repar
tirlo, etc., etc., y para esto se necesita evidentemente tam
bién un personal que posea conocimientos militares y técni
cos y que haya estudiado la cuestión. En nuestra última 
guerra, no sólo el paralizar el tráfico abonando la corres
pondiente indemnización á las empresas (1), sino el adquirir 
el material de trasporte para un cuerpo de ejército, hubiera 
debido mirarse muchas veces como pequeño sacrificio, aun
que no hubiera podido venderse más tarde, y hubiera habi
do que cederlo gratuitamente; pero aun para esto no tiene 
hoy el ministerio de la Guerra quien calcule el material que 
hace falta y lo que cuesta. 

Las empresas ho pueden ofrecer dificultades para arre
glos razonables, pues demasiado saben que el no prestarse 
á un convenio no impedirá que el ejército use y abuse de los 
ferrocarriles en campaña. Los guerrilleros carlistas no ne
cesitaron de convenios para cometer atropellos con el per
sonal y el material y para impedir la circulación de los tre
nes, y si se objetara que aquellos como jefes de tropas irre
gulares no comprendían las obligaciones del mando en los 
ejércitos de las naciones civilizadas, observaremos que hoy 
mismo no ha necesitado tampoco el ejército inglés de con
venios y arreglos con la compañía del canal de Suez para 
disponer á su capricho las condiciones de la navegación por 
el mismo. Así es la guerra, ha sido y será, puesto que en ella 
el éxito es todo, y ante la necesidad de vencer, los derechos 
quedan en suspenso, y los convenios y arreglos que se ha
gan para el uso de la propiedad particular benefician á esta, 
y no la crean la eventualidad de ningún nuevo daño á que 
no quede de todas maneras expuesta; si de esto se quiere 
un ,̂ prueba más, recordaremos tan sólo que á favor de la 
indecisión existente en todo lo que sobre ferrocarriles con
cierne á guerra, las empresas hoy no tienen derecho á in
demnización por los perjuicios que los carlistas las hicieron 
en la pasada guerra civil, puesto que á ello equivale el que 
sea á aquellos á quienes habrían de pedirla, y en cuanto á 
lo que debe abonar el gobierno, se han visto para cobrar lo 
que legítimamente les corresponde sujetas á esperar el resul
tado de lentos y complicados expedientes. 

Con la organización que hemos proyectado cesan los 
atropellos á que se han visto expuestos los empleados de las 
empresas, y á éstas no se les molestará con cargos y recri
minaciones, puesto que la dirección de campaña asume toda 
la responsabilidad: al lado del general director está el jefe 
de explotación, y con él tiene la empresa un representante 
inteligente y celoso para que el material padezca lo menos 

(1) Los rendimientos líquidos de ISfiG kilómetros de U red del 
Mediterrinco, que equivaleo á asa coarta parte de todas las líneas 
españolas, haa sido en el afio 1881 de 37 milIooM j medio de pese
tas próximamente, que ea lo que ea ciertas épocas costaba el sos
tenimiento de la guerra durante nn solo mes. 
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posible, y últimamente, como si cae eu poder del enemigo 
6 éste lo inutiliza, ha sido una dependencia del ejército la 
que ha debido cuidar de él, la indemnización no ofrece lu
gar & dada, y los abonos por todos conceptos se hacen por 
la dirección de campaña con la misma regularidad que los 
que se hagan á los contratistas. 

Después de lo anteriormente expuesto sobre la conve
niencia, para las empresas, de que se organice estable y ra
cionalmente el servicio en campaña, creemos inútil exten
dernos más sobre la cuestión, y solo diremos para terminar 
que si es una verdad inconcusa que un ejército que por 
cualquier motivo no puede servirse de las lineas férreas en
frente de otro que las emplee bien, esté perdido infalible
mente, no puede sorprender que los ejércitos tomen tanto 
interés por ellas y que las naciones no dejen á un extraño 
&1 ramo de guerra, á un extranjero quizá, el cuidado de lo 
qoe puede perderlas ó arruinarlas. 

Por haber'procurado en nuestro proyecto dar las ma
yores garantías á las empresas para que acepten la orga
nización con buena fé, quizá piensen algunos de nuestros 
compañeros del ejército que hemos restringido mucho las 
funciones de los militares en los caminos de hierro; pero al 
qac pensara de esta manera, contestaríamos que es preciso 
no imponer obligaciones al personal, que no estén de acuer
do con los medios que tiene de cumplirlas, y sólo asi puede 
conseguirse que sea estrecha y efectiva la responsabilidad, la 
cual es el único medio de que las instituciones den el resul
tado para el que se han establecido. 

Pero para exigir la responsabilidad se necesita formar el 
personal por medio de la práctica, y si al principio no es po
sible que los funcionarios de las diversas categorías hayan 
trabigado en los destinos inferiores, es á este fin ai que debe 
tenderse siempre, y así las comisiones militares deben cons-
tltair la escuela en que se forme el personal para el ne
gociado central y para la dirección de campaña, y en lo 
que se refiere al servicio de los ingenieros, en el mando de 
las tropas será donde se forme el personal para las comisio
nes militares. 

En cuanto á la posibilidad de implantar en España todo 
lo que hemos propuesto, es indudable para nosotros: en 
nuestro ejército liay más elementos de ilustración de lo que 
piensan muchos de los que lo conocen, pero como sucede 
Siempre en todas las corporaciones, se hacen más de notar el 
atrevimiento y la falta de luces, que escalan más que ganan 
ia« posiciones, que el verdadero saber, que por su misma 
naturaleza es modesto y trabaja en silencio, ó que sujeto á 
íoraosa inacción extravia sus aptitudes; pero si hay buena 
yoluntad y ae buscan y eligen hombres asiduos, inteligentes 

instruidos que se dirijan á las dificultades con ánimo de 
•'Vencerlas y no de aumentarlas, y en quienes el amor á la pá-
*^a esté por encima de raquíticas rivalidades de corpora
ción, que todo lo esterilizan, bien pronto poseerá nuestro 
^woito el primer elemento que es necesario para moverse 
í^pidamente. 

No hay ningún motivo para que en esta materia no ha-
^* '̂*08 lo mismo que ha conseguido el ejército alemán, y lo 
nnico que fiíUa es que huyamos del defecto propio de nues-
| f*^2ai que después de mirar las cosas con indiferencia, 
"*8a an dia en que quiere hacerlo todo á la vez y, como es 
natural, obtiene el pequeño resultado que es propio de todo 
«í poco meditado, y concluye por creer que ciertas institu-
'^íonea son inaplicables en nuestro pais. 

LA HiBiENE EN LA CONSTRUCCIÓN OE CUARTELES. 

(CoDlinoacioD.) 

J 4. Cuerpos de edificio.—k. Número de pisos en los cuar
teles.—Los dormitorios de los cuarteles tendrán condicio
nes más favorables, en cuanto los hombres que los ocupen 
se hallen menos expuestos á respirar el aire que haya pasa
do por otros pulmones, de lo cual se deduce que el número 
de pisos de un cuartel debe reducirse todo lo posible. 

Existe otra consideración que, aunque de distinto género, 
no es menos importante: la fatiga que ocasiona la obliga
ción impuesta al soldado de subir muchas escaleras, carga
do con su equipo y armamento. 

Fatiga innecesaria, que no suele tenerse en cuenta. El 
doctor Meyne, en su obra tantas veces citada, observa coa 
justicia que tales inconvenientes se han extremado en el 
cuartel nuevo de artilleria de Amberes (probablemente el 
de Predicadores), donde es preciso subir 89 escalones par» 
llegar á su último piso. 

B. Subterráneos.—Dejando aparte las conveniencias do
mésticas, digámoslo asi, de los sótanos, bajo el punto de 
vista de los diferentes depósitos de víveres y combustibles 
que allí pueden colocarse, con solo tener pr^ente que au
mentan la sequedad de los pisos bajos, especialmente cuan
do se interponen en los muros capas de materiales imper
meables por encima de las aceras, queda demostrada su ne
cesidad; sisado por otra parte conveniente abovedarlos para 
evitar los peligros de incendios. 

En cuanto á su altura, no ha de ser menor de 2",50 4 
2*", 75 desde el piso hasta la parte superior de sus ventanas 
ó respiraderos, quedando éste á O"",25 por lo menos sobre el 
nivel máximo de las aguas subterráneas, que se tendrá cui
dado de determinarlo mejor que sea posible. El pavimento 
del sótano se hará de ladrillos de canto. 

La mínima altura de las ventanas del sótano sobre el ni
vel de la calle, no ha de bajar de 60 centímetros, para obte
ner una ventilación suficiente en el subsuelo, cuyas venta
jas ya hemos dado á conocer anteriormente. 

Pero pudiera suceder que las circunstancias locales no 
permitan hacer sótanos; cuando así suceda, se construirá el 
piso de las habitaciones bajas 60 centímetros por encima del 
terreno exterior, dejando por debigo un espacio hueco en 
comunicación con el aire exterior, por medio de claraboyas 
abiertas en el zócalo, ó construyendo una chimenea de res
piradero que salga por el tejado; de esta manera el aire 
que provenga del snelo, tenderá más bien á escapar por el 
camino que se le ofrece, que no á introducirse en la planta 
b^ja á través de los pisos. 

C. Altura de los pisos.—kan cuando la altura de los te
chos dependa del cálculo del volumen necesario por hom
bre, de aire respírable, como consecuencia del espacio su
perficial que á cada uno de ellos se asigne, no debe sin em
bargo ser menor de S .̂SO ni mayor de 4",&0, para evitar las 
dificultades y gastos que ocasionaría la calefacción duran
te el invierno. 

Volveremos á ocuparnos del asunto. 
D. Corredores y escaleras.—tnXkaéoob de cuartel^ mo

numentales, los pasillos son esencialraeote peijudiciales, 
puesto que no tienen ventilación independiente, pudiendo 
llevar de unas habitaciones á otras el aire viciado; asi su
cede, sin embargo, en los cuarteles de que primero nos he
mos ocupado, á pesar de haberse edificado recientemente. 

En los edificios antiguos, to^via es peor su disposición, 
puesto que los corredores se hallan entre dos series de lo-
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cales, sombríos, coa poca luz y menos veatilacion, y se con
vierten en receptáculos de humedad, de basura y de mias
mas pútridos. Deberían haberse proscrito en absoluto, y sin 
embargo, todavía los hay en algunos cuarteles edificados 
de treinta años á esta parte. 

En el block-sistem no existen corredores cuando se tra
ta de pabellones de planta baja. Si el edificio tiene piso su
perior, encierra cuatro salas que desembocan directamente 
en la escalera. 

En ciertos casos las galerías circundan los edificios, co
mo sucede en el cuartel de caballería de Alderhost, donde 
dos cuerpos de edificios [blocAs) comprenden entre sí un 
gran patio cubierto de cristales, y las galerías constituyen 
pasajes cubiertos. 

Pero si no se admite el sistema inglés, hay que sacar de 
las circunstancias fatales, el mejor partido posible. A fin de 
conseguirlo, se situarán las galerías hacia poniente ó norte, 
abriendo en la pared grandes ventanas para asegurar mu
cha luz y ventilación. Además no hay que fijarse única
mente en que sirven para la circulación, sino que deben 
construirse espaciosas, puesto que han de contribuir prin
cipalmente á la renovación del aire. 

E. escaleras.—Las escaleras deben satisfacer á iguales 
condiciones; anchas y espaciosas, son para los edificios ver
daderas chimeneas de ventilación, sobre todo si se prolon
gan hasta el tejado, en cuyo caso resultará aumento en la 
luz que reciban. 

Esto respecto á su altura: en cuanto á la profundidad de
ben extenderse desde la fachada hasta los muros posteriores, 
y si nu es posible construirlas en estas condiciones, deben 
tener muchas ventanas. 

Pueden hacerse los escalones de hierro, madera ó piedra; 
por lo general son de estos últimos materiales; pero la ma
dera produce bastante polvo y necesita más reparaciones 
que la piedra, sobre todo si es berroqueña, y además se im
pregna fácilmente de materias orgánicas. 

Quizá parezca pueril ocuparse de estos pequeños deta
lles, pero nada es indiferente tratándose de la atmósfera 
de los cuarteles, tan cargada por naturaleza. 

Diremos algo referente á los entarimados, que dejan bas
tante que desear en la mayoría de los casos, lo cual ofrece 
peligro. Bastará para comprender la importancia de su per
fecto entretenimiento, fijarse en que por las juntas y grietas 
de las tablas se introducen desperdicios de el rancho y re
siduos orgánicos, cuya descomposición puede desarrollar 
enfermedades epidémicas, como ha sucedido ya varias 
veces, y esto es un ejemplo de que ciertas causas de infec
ción es posible evitarlas con asiduidad y buen deseo, y sin 
gran trabajo. 

Si á los entarimados se les diera dos veces al año una 
mano de aceite de linaza caliente, ó de parafina, se evitaria 
su tendencia á la podredumbre, ocasionada por los baldeos 
que tanto emplean los soldados, faltando á las prescripcio
nes reglamentarias. 

Además, los efluvios orgánicos del piso inferior, halla
rían gran obstáculo para insinuarse & través del techo, y 
la limpieza se obtendría fácilmente, empleando bayetas 
húmedas, y sin gran fatiga. 

J 5. Distribución interior. —No pertenece verdaderamen
te á este trabajo el determinar el número y clase de locales 
y dependencias indispensables en un cuartel, cuestión rela
cionada con las conveniencias particulares de cada caso y 
que tampoco atañe directamente á la higiene. Sinjembargo, 
napecto & lo que conviene á la distribución interior propia
mente dicha, apoQtarémos algunos principios generales. 

I. Los sótanos no deben emplearse bajo ningún pretes-
to como habitación del soldado, y los desvanes tan sólo en 
circunstancias muy especiales. 

No hay necesidad de explicar por qué es inconveniente 
ocupar los sótanos. Todos los conocemos ya. En cuanto & 
los desvanes, los cambios de temperatura se manifiestan en 
ellos bruscamente y con intensidad; en verano parecen hor
nos, en invierno páramos, y además nunca tienen la venti
lación conveniente é indispensable. Sin embargo, en tiem
po de guerra, cuando los cuerpos reciben súbitamente au
mento de gente, ó cuando (aunque esto en el dia ocurre 
pocas veces) las tropas están de tránsito en una guarnición, 
los desvanes bien ventilados y con cielo raso ofrecen recur
sos que no seria prudente desperdiciar. 

II. Es más que probable que el primero á quien se ocu
rrió proponer la separación completa de los locales donde 
habita el soldado, es decir, de los dormitorios, cuartos de 
aseo, etc., viera sus ideas acogidas por una carcajada ge
neral. 

Y sin embargo, hoy dia, en Francia, Inglaterra y Alema
nia, las corrientes de la opinión siguen este camino, y aun 
cuando las aplicaciones de semejante principio sean toda
vía muy limitadas, el principio se impone, y no hay quien 
se atreva á batirlo en brecha. 

Hemos dicho ya que la comisión belga ha propuesto se 
adopten refectorios, salas de reunión. Esto ya es algo; pero 
á los que conozcan los cuarteles de Bélgica, no hay necesi
dad de persuadirles que el principio con.signado en 1874 ha 
tenido muy escasas aplicaciones. 

Si se tratara de un hombre que, viviendo aisladamente, 
no tuviera más que una sola pieza para dormir, asearse, tra
bajar y comer, de seguro se diría que era un desgraciado. 

Supongamos ahora que su habitación enceri^ra única
mente 18 metros cúbicos de aire, es decir, que el piso fuera 
un cuadrado de 3 metros, y que el techo distara 2 metros de 
él; pues asi y todo, estaría en mejores condiciones que el 
soldado alojado en el cuartel más cómodo. Además, el hom
bre que vive solo, puede ser naturalmente aseado; el solda
do no puede proporcionarse este lujo de los pobres, y man
cha con su aliento, con su respiración cutánea, con el humo 
infecto del tabaco que fuma y con los vapores del rancho 
que le dan, las paredes de la habitación que ocu¡>a, el equi
po que le pertenece y la cama en que duerme. 

¿Por qué hacerse ilusiones? 
Al soldado, al hombre que á cada paso tiene que dar 

pruebas de abnegación, valor, resignación y disciplina, ise 
le cuida como merece? 

Entrad en una cuadra en pleno dia, con las ventanas 
abiertas, y percibiréis el olor de cvariel, tufo indefinible, al 
que uno se acostumbra en términos de no percibirlo ya; 
pero no porque esto suceda deja de ser aquel ambiente vi
ciado la causa desconocida de muchas dolencias, que por la 
mala construcción de los cuarteles causan bastantes bajas 
en los hospitales militares. 

La fuerza de la costumbre puede tanto que, sin pensarlo, 
no concebimos al soldado más que en el dormitorio, al pié 
de la cama, y con su exiguo equipaje encima de una tabl«^ 
vemos igualmente dos mesas, cuatro bancos, una estufa; 
todo ello lo consideramos como un reglamento vivo á que 
no es posible contravenir, y no se nos ocurre pensar: 

¡Si yo estuviera aquí esta noche, sentado en uno de esíMi 
bancos, en esta sala llena de humo, en medio de una atmós
fera nauseabunda, espiando el momento oportuno para go
zar mi ración de calor al lado de aquella estufa! 

Los hechos patentísan la parsimonia con que la adminifl-
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tracion concede el espacio ocupado por la tropa en los cuar
teles, y sin embargo, la higiene se conmueve y reclama á 
cada paso: es preciso cambiar de sistema!.... 

Diremos más: el hombre á quien se deja vegetar en lu
gares reconocidamente insalubres, se desmoraliza y se re
baja é sus propios ojos, porque hay factores que no deben 
olvidarse pues que influyen poderosamente en lo que cada 
bombre vale, y son la consideración que se le guarda y el 
«uidado con que se le atiende. 

iPara qué servirán en tiempo de guerra, dicen algunos, 
soldados á quienes se trata con tanto mimo? 

Bobustos, ágiles, rebosando salud y vida, resistirán per
fectamente á la fatiga, porque únicamente de un cuerpo sa
no pueden esperarse resultados positivos. 

Hay que insistir en ello: es un obstáculo en que tropieza 
1* higiene militar; que desaparezcan semejantes preocupa
ciones; y démosle al soldado lo que le corresponde: el bien
estar y la salud. 

ill. Las letrinas, los lavaderos, las cocinas, nunca debe
l a n ocupar sitio en el edificio principal, sino en anexoscons-
trnidos en los patíos. Con mucha frecuencia se prescinde de 
«sta regla, y si se trata de comunes, no es necesario repetir 
los graves inconvenientes que trae su colocación en la in-
niediacion de las viviendas. 

Sin embargo, podrán evitarse muchos inconvenientes, si 
«orno se hace en los cuarteles ingleses, se establecen mea
deros nocturnos, en torres anexas al edificio principal; de 
'Bsta manera, los hombres que tienen precisión durante la 
noche de satisfacer sus necesidades corporales, no se expo
nen, hallándose en traspiración, á los peligros de atravesar 
los patios cuando llueve ó nieva. 

En el cuartel de los fusileros en Dresde, las letrinas se 
hallan establecidas en torres adosadas al edificio; disposi
ción inadmisible y viciosa, porque por más ventilación que 
pueda obtenerse, es causa permanente de infección. 

En los lavaderos militares, se limpian por lo general efec
tos sumamente sucios, que exhalan un hedor característico, 
capaz de inficionar toda la parte del cuartel en que se veri
fican las operaciones; es, pues, necesario suprimirlos ó re
legarlos á los parajes apartados de los patios, donde las 
molestias son más soportables y donde no existe peligro 
alguno. 

Las cocinas también esparcen un tufo svi géneris que 
carga materialmente la atmósfera de emanaciones especia
les, que acusan desde luego la naturaleza de las sustan
cias que cuecen en las marmitas. 

Además, á causa de la gran cantidad de vapor de agua 
^ue se escapa de las calderas, existe humedad constante en 
los locales inmediatos. 

A. estas consideraciones podemos añadir, que la vigilan
cia de un pabellón situado en medio del patio aislado, es 
Mucho más fácil que una instalación escondida en los ñ6-
*ano«, como sucede en el cuartel de fusileros en Dresde. 

Oportunamente volveremos á tratar de los artículos 
I, II y m. 

I^. Los pabellones para oficiales, de que existen pocos 
ejemplos en Bélgica, no exigen reglas especiales de higiene: 
lo que se ha dicho para los locales de la tropa debe aplicar-
^ también á aquellos. 

Hemos hecho algunas observaciones respecto si empa
pelado de los muros; debe además tenerse en cuenta que 
siempre que haya de ponerse papeles nuevos, han de arran
charse previamente los antiguos, para que la ventilación no 
^smínuya, y porque las capas dé engrudo son causa de al-
4^na fermentación que es preciso tomar en cuenta. 

Y. En las habitaciones de sargentos, ios principios que 
deben observarse son exactamente los mismos expuestos. 

YL La forma y superficie de los dormitorios ó cuadras 
para la tropa, dependen del sistema general que se adopte, 
que se relaciona con la ventilación. Examinaremos separa
damente el asunto: 1.', para el JSloci-sistem; 2.*, para el sis
tema con galerías. 

L* Block-sistem.—Esta disposición permite establecer 
los referidos dormitorios en sentido de la longitud del edifi
cio, lo cual es ventajosísimo para la ventilación, puesto que 
sus lados mayores quedan bañados directamente por el aire 
libre. 

Además, no permite los dormitorios pequeños, y las ven
tanas abiertas en fachadas opuestas, proporcionan abun
dante cantidad de aire puro. La figura más conveniente ea 
la rectangular; de esta manera se evita la permanencia del 
aire viciado, y no se favorece la tendencia natural del sol
dado á mirar los rincones en ángulo agudo, como basure
ros propios para dejar allí las inmundicias que recoge al bar 
rrer los dormitorios. 

Más conveniente seria redondear los ángulos. 
2." El sistema con galería permite establecer habitacio

nes grandes sobre el lado mayor, pero deben tener capai»-
dad para 30 hombres, siempre preferibles á las pequeñas 
únicamente para 10, faltas de luz y ventilación, porque las 
fachadas del cuartel constituyen su lado menor. Si fuera po
sible en la práctica construir dormitorios para 10 hombres, 
pero con las ventanas en los lados mayores del rectáng^o^ 
la higiene ganaría muchísimo; pero dudamos se encaentre 
una solución aceptable. 

De todas maneras, la capacidad de un dormitorio no debe 
exceder de 40 camas, número que consideramos como el 
máximo conveniente. 

(S* eomtiíamri.) 

CÁLCULO DE CERCHAS. 

(CoDclasion.) 

Para construir la fórmula que da la major resistencia por ani
dad superticial en cada sección, he tomado sobre las normales Im 
altura v multiplicada por el factor 4.10, y construida la cuarta pro
porcional correspondiente al primer término, resulta la curva 
R <í Mi Ri R( (1), cuyas distancias verticales á la linea media A AL'B 
son proporcionales al esfuerzo que corresponde por causa de la fle
xión en la fibra más distante del eje. Este esfuerao ea de compre
sión desde A hasta lí y de extensión desde ¿ á B para el trasdós, j 
al contrario, de extensión desde A.kdjá9 compresión desde ¿ á B 
para el intradós. Bu magnitud absoluta se obtiene multiplicando 

10* 
la longitud del troío de ordenada por Q y por —ñ-, cociente de los 

factores 2.10*, que corresponde á I, y 4.10 que afecta i r. 
El valor de í, que entra en el segundo término de la fórmula 

del esfuerio total, se construye y se coloca en su sitio sin dificul
tad, porque, tomando por factor arbitrario el mismo valor á9p q«e 
tiene la carga por unidad de longitud, vendremos atener 

T p w sen. « 4- Q eos. « 
— = J == « sen. <x 4- f coa. «. 

En el caso presente, q vale 5,766; por consiguiente, para eoaa-
truir el valor de (en un punto cualquiera, por ejemplo el A.', M tra
ta la abscisa A.' H, se toma sobre el eje dmde B hasta H, la kmgi-
tud constante g, y proyectando el panto Hi sobre la normal ea T, 
se tiene en A.' T la magnitud que s« basca y MI la po^eioD qoe ooa-
viene. 

(l> HadadoUeMoalUtddeqMMMiealBBUaa dw retroQMMteearrHiUa-
UnUi. 
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He tomado Ift eonstaot» arbitraría/ igual á Vi»» J aplicando res* 
peetiTamente á las cantidades/ y SX qj los mismos factores 4.10 y 
S.10* respectíTamente, se obtiene la presión que corresponde á ca
da pnnto por la parte de ordenada que interceptan la cnrva media 
j U S SI St Sj que ban dado \va cuartas proporcionales. El es-
fuerao total que se ejerce en la fibra del trasdós en cada punto 
se mide por la distancia vertical que hay entre las curvas 
8«¿MI El, B« B y S S) S, Ss, siendo de compresión desde K, hasta tf 
y de extensión en lo restante. Formando por la parte superior una 
eurva S' S'i S'a S's, simétrica á la últimamente nombrada con rela
ción á la fibra medía, nos dará por su distancia vertical á la curva 
R<í....B* los esfuerzos que corresponden al intradós, pero con sig
no contrario, de modo que en esa parte habrá tensión desde A has
ta <f' y compresión en el resto. 

Por la inspección de la figura se ve que la mayor fatiga tendrá 
lagar en el punto a, donde la ordenada S', M, es la mayor; y como 
1A longitad da esta ordenada, medida por la escala, es 6,66, la pre-
Moaseri 

„ 6,66 X 2768 X 10» K = , 

referida al metro cuadrado, correspondiendo por tanto al milíme
tro cuadrado 

6.66 X i"68 
B = 2.10» 9,22 kilogramos. 

Bl cálculo directo da 9,24. 
& lo que precede indicación, no mas, del camino por donde de

biera haberse ido en busca de soluciones propias del cálculo gráfi
co, pero no puedo abandonar la materia sin decir cuan injustifica
da es la prevención que domina contra la aplicación del método 
analítico á estas investigaciones. Las fórmulas preparadas y des
arrolladas en tablas por Bresse para los arcos circulares, lejos de 
ser complicadas y difusas, son de uso rápido y de comprensión sen
cilla. Cierto es que cuando los cánones arquitectónicos imponen 
formas ineludibles, cuando las presionra no se conocen con exac-
titod, ai en au dirección ni en su tamaño, «1 eamiao del cálculo 
está erísado de dificultades, pero no hay que forjarse la ilusión de 
que el lápiz y la regla den las mas veces solución al problema. 
lias cuando las formas dependen por mucho de la voluntad del ar
quitecto, lo mismo que la distribución del material y la variación 
en las dimensiones, se puede afirmar que costará poco trabajo dis
poner todos los elementos de tal manera, que sus valora conduz
can á funciones integrables, siquiera sea con suficiente aproxi
mación. 

Ofrece regularmente camino para este resultado el sistema 
ideado por Dion para las cerchas que tan alto han puesto su nom
bre; pues consiste en armarlas con dos cabezas de composición 
nniforme en toda la longitud del par ó del pié derecho, enlazándo
las con triángulos que las mantienen á la distancia variable que 
á cada punto conviene. En la cercha estudiada aquí como ejem-

_. 60X60 
pío, el par se compone de dos escuadras de jr milímetros 

en eada eabexa, separadas de modo que formen dos líneas rectas 
divatgentea, & las distancias que en la tabla de dimensiones he 
mareado, con lo cual el área de la sección es constante y variable 
•1 momento de inercia. El pié derecho se compone de las mismas 

160 escuadras, que sujetan además entre ambas una plancha de —^-
o 

milímetros, llevando dirección vertical y rectilínea por fuera, y 
curvatura, ligera al principio y fuerte despura, para formar la can
tonera, por lo interior. Con esto, el cálculo analítico parece como 
que se presenta por ai mismo brindando con facilidades extraordi-
aarías, según voy á demostrar, aun cuando ain pararme á hacer 
desarrollos, mas propios de un libro de texto que de nn articulo 
^dieado á personas entendidas ya y versadas en la materia. 

JBatando la sección compuesta de doa cabezas iguales, como la 
• • • l a é.* k> manifiesta, llamamos «>> al área de la seceioa trasver-
aal da va», de las cabezas, A por ejemplo, « al momento de diclia 

> relación á la línea exterior a d de la misma eabexa é i al 
*é» faMreia de la misma área con relación á igual línea. 

P—%i»«ii¿o, «rano siempre, por 2 o la altara total de la sección, el 

momento de inercia con relación al eje medio de toda la figura 
tendrá por expresión 

1 = 2» — 4«»e-f2u)r*, 

y como las tres cantidades i, n y <» gon constantes en toda la ex
tensión de la pieza que se considera, el momento de inercia es una 
función sencilla de la altura variable de la sección. En el caso pre
sente, la forma rectilínea de las cabezas de los pares permite po
ner dicha altura en función de la abscisa, bajo la forma 

v=a-\-bx, 
y por consiguiente, el momento de inercia del par será función ra
cional de segundo grado de la abscisa. Efectuados todos los cál
culos numéricos, la expresión de dicho momento de inercia es 

I = 10"*. 0,4038 [(X -I- 19,87) • -f- 2,94]. 

Los numeradores de las integrales son también funciones de 
segundo ó de tercer grado de la misma variable, por lo cual todo 
el trabajo se reducirá á integrar fracciones racionales, lo cual cues
ta menos trabajo y menos tiempo que cualquier dibujo y medición 
con planímetro. Respecto del pié derecho y de la cantonera, el ca
so sería mas complicado, pero la corta extensión del primero y la 
enorme rigidez de la segunda les dan tan poca influencia en el re
sultado, que cualquier aproximación será muy bastante. Por eso 
se puede tomar como fórmula del momento de inercia del pié de
recho 

r = 10"^ . 3,11 [{y 4-10.05}' + 3,99] 

y considerar como completamente invariable la cantonera. 
Por sí no fuera lo dicho suficiente para convencer á mis lecto

res de la oportunidad con que se puede aplicar el cálculo á estas 
cuestiones, todavía haré observar cuan poco se aparta la curva 11( 
de una línea recta, y que por consiguiente la fórmula del momen
to de inercia puede reemplazarse muy bien por esta otra: 

I =a{.b-\-x), 

que para el par toma el valor 

I = 19.6,«4-ar)10~*, 

y para el pié derecho 

r = 81 (3.75 -f y) 10~*. 

Llamando c á la altura ú ordenada del punto A (fig. 3.'), la 
ecuación de la fibra media del par es 

y = c — X tang. a, 

y teniendo presente la fórmula dada antes para el momento II, la 
investigación del empuje, en lo que toca al par, consiste en efec
tuar estas integraciones: 

1. fJzi 
c/o E 

{f — rtjic — x tang. a) 

Ea 

E . eos. a . a ;i + z) 

¡^¿—[(¿"-í'^fc + itang.,)! 

dxz= 

x-\-b 

2.* 

— '/t {c-Jfh tang. tt]x[x — 2b) + V, x Ung. « (ai» — 3i»)l 

J^ E COS. a . a (4 -+- *) dx = 

Q r x-k-b 
S a c o s . , l̂ *' + * *»"?• »i' 1 • — 5 — 

- X tang. « (2 c + 4 tang. , - V, x tang. Á 

En cnanto al pié derecho, aunque la curva medía estaría bies 
representada por la eeuaeion 

X =r 
, 2y«-5 | f ' 

ir 
es tan abierta sn curvatnra, qne se puede tomar como línea ref-
tical. 

En tal anpnesto, el momento If es allí nulo, y el del empuje •» 
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r y 
E sen. « . a' (*' + y) 

á y = : 

é " ! f V.f (f-2í')¡. E a' «en. » T " ' *' 
Las lineas Ii I„ I', I't, que tan rápidamente huyen de la linea 

inedia, dan claro indicio de la gran rigidez de la cantonera, j de la 
escasa importancia que ese trozo tiene en el resaltado de los cil 
culos, por lo cual no bav inconveniente en prescindir de él por 
«ompleto. Aplicando, pues, las integrales 1.* y 2.* desde J: = o htLS-
ta d» =: 9",45, que es la extensión de la parte recta del par, y to
mando la integral 3.* desde y = o hasta y = 4'*,00, donde la canto
nera empieza, resulta 

206 402 

NUEVA DISPOSICIÓN PARA CUBIERTAS DE TEJA ORDINARIA. 

E eos. « . 19,6 .10' 
72,32 

10- + 
3,21 

E sen. « . 81 . 10' 
- ) = « • 

\ E COS. a . 19,6 
^e lo cual se deduce 

Q = 2785 kilogramos, 
0narismo que difiere sólo en 3 por 1000 del calculado directamen-
**. y en un doble del obtenido por el procedimiento gráfico-

Pero, á la verdad, el trabajo de integrar fracciones racionales, 
por pequeño que sea para cualquier mediano matemático, es per
fectamente excusado desde el punto de vista de las aplicaciones 
prácticas. Considerando al par como pieza recta de sección cons
tante, y dando como completamente rígidas, tanto la cantonera 
«orno el pié derecho, el trabajo analítico se reduce á integrar fun
ciones racionales y enteras, lo cual nadie negará que es bien poco 
penoso. En el caso presente, ese método conducirá al valor 

Q =2828 kilogramos, 
^ne difiere sólo en un 2 por 100 del exacto; y como esto conduce á 
una diferencia de menos de 0,2 de kilogramo por milímetro cua
drado de presión en la sección más cargada, se ve cuan poca im
portancia tiene el conocimiento del valor exactísimo del empuje, 
y que todo el trabajo debe recaer en la determinación de los es-
foerzos moleculares, para llegar á una distribución acertada del 
Material. 

Que el cálculo minucioso de las reacciones no hace falta para 
proyectar las armazones elásticas, es cosa en que debiera insistir* 
w mncbo en todos los trabajos de la teoría de las construcciones , 
pnes asi se podrían evitar desarrollos enojosos y proposiciones 
•rrónesB. En muchas ocasiones he tenido motivo para observar 
prácticamente que las curvas de momentos, en los puenKs de hie-
no de uno ó de varios tramos, apenas difieren entre sí cuando se 
calculan por la fórmula de Clapeyron, que supone la sección uni
forme, ó cuando se tiene en cuenta la variación discontinua de las 
planchas de palastro. Sin embargo, por no haberse detenido á exa-
niinar la cuestión una vez sola, todos los escritores de la materia 
««npiezan declarando que introducen una hipótesis falsa, que ha 
^e conducir forzosamente á resultados algo distantes de la verdad. 

I^ejémos ya á M. Dion, y volvamos á nuestro digno colega don 
José Marvá y Majer. El cuaderno que ha dado motivo á esta enfa
dosa disertMion demuestra, no sólo gran extensión en sus conoci-
">«ento8. Bino aptitud especial para discutir las cuestiones más 
<lelicadas de mecánica analítica y constancia para llevar á cabo cál
culo» fastidioso». Asi es que no sólo le felicito por su pequeño li-
fcro, sino que me atrevo á aconsejarle que tome más alto vuelo en 
«08 tareas. Desde Navier, es decir, desde hace sesenU años, no se 
ha redactado nn gran cuerpo de doctrina que abrace el conjonto 
de todos los problemas que comprenden nuestros cursos de mecá
nica aplicada á la construcción. Unos han tratado la resistencia 
^a los eaerpos elásticos, otros los puentes ó tas armadoras, éstos 
*•« bóvedas, aqaéli<» loe macizos de tierra; pero «ntre tanto, loa 
alunaos de las escuelas y los ingenieros de diversos ramos cnn-
**^ de un libro donde puedan consultar loa caaos que presenta 
diariamente la práctica, aunando la sanciUes al último adelanto 
de l u teorías. Profesores como el Sr. Marra eatio llamados á lle-
**r este vacío. 

EDuaKOo 0aATn«A. 

Bien conocidos son loa continuos desperfectos que oeasfonao, 
y reparaciones á que^obligan en las cubiertas de ediñcios, los fuw-
tes vientos que con tanta frecuencia soplan en algunas regiones. 

Todo sistema de cubiertas que evite ó disminuya aquellos des
perfectos y reparos, es sin duda de grande utilidad, y en este con
cepto creemos que la tiene el dar á conocer en el MBHOBUJ. la aea-
cilla é ingeniosa disposición siguiente (1): 

Suponiendo colocadas las cerchas ó las armazones para la te
chumbre, y sobre ellas las viguetas, espaciadas lo necesario s e ^ a 
la pendiente, peso del tejado y maderas que hayan de emplearse, 
se colocan sobre aquéllas las piezas triaogalares que índica lafigo^ 
ra, y que sustituyen á los cabios de las cubiertas ordinarias. Batas 
piezas se obtienen aserrando por el plano diagonal maderos de aee-
cion cuadrada (ó rectangular de lados no muy desiguales) y de di
mensiones apropiadas á las de la teja que haya de emplearse. Ls 
figura adjunta dá á conocer las dimensiones que próximament* 
pueden adoptarse. 

StatU^-ff 

Sobre los cabios triangulares se colocan las primeras tejas d« 
las canales (núm. 1 de la figura), sujetándolas por medio de pontas 
de París a, ó trozos de alambre hh. Cúbrense en seguida las canales 
con sus tejas cobijas (n¿m. 2), las cuales se sujetan también ona 
puntas de París c, clavadas en los cabios y pasadas por un taladro^ 
que puede hacerse en la teja después de cocida, d mejor iatea d« 
cocerla. Al colocar estas primeras cobijas ha de dárseles el aalies-
te necesario para que las canales siguientm solapen lo qtae sea pre
ciso sobre las anteriores según la pendiente y la fawss coa qse se 
suponga que el viento pueda introducir el agoa entes ellas. 

(1) Dabemos «ta noUeta i U aouMUdail 4*1 «aeoido fnipietorlo d* te fmvl». 
ote de SuUnder, D. FraaeiMo da IraMaa, qn* •• qat*» >» ideado • itatMne jrl* 
ha paesto m prAetioa emi «xito «a ana flaeadasa propiedad. 
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Sobre los cantos superiores de cada dos primeras cobijas, se 
apojs la canal superior intermedia fnúm. 3), y cada dos de éstas se 
cubren con la siguiente cobija (nóm. 4), que vá colgada como la 
primera, j que cobre el clavo con que ésta sq sujeta. Del mismo 
modo si continúa hasta el caballete, que se fija con mortero en la 
forma ordinaria. 

Besta sólo para dar solidez completa al sistema, sujetar las co
bijas extremas al cabio que cubren, por medio de grapas que pue
den ser de la forma d indicada en la figura, ó de alambre gaWani-
ftado, para que resistan la humedad, puesto que son los únicos 
herrajes que quedan descubiertos. 

La colocación es sencilla, j con ella se evita el enlatado, causa 
principal <le los efectos desastrosos del viento, que introduciéndo
se con fueraa entre aquél y las tejas, las levanta j desquicia fácil
mente. 

Dispuesta del modo que hemos descrito la cubierta de un edi
ficio situado en paraje en que los vientos soplan con gran violen-
eia, ha resistido durante dos años, sin que hasta el presente se 
hajra movido una sola teja. En el mismo paraje han sido levanta
dos por el viento grandes trozos de cubierta sobre enlatado, en un 
sdiflcio próximo, á pesar de estar cargado con piedras en los 
bordes. 

La disposición descrita permite emplear para cubiertas la teja 
lomuda ordinaria en vez de la teja plana, con las ventajas de ésta, 
evitando el enlistonado, y realizando una apreciable economía, 
sobre todo en puntos en que la última ha de trasportarse de lejos, 
por Bo fabricarse en la localidad. 

Pueden señalarse como ventajas del sistema la imposibilidad de 
qne aniden en la cubierta pájaros ó ratas, siempre perjudiciales, j 
la facilidad de hacer reparaciones sin subir á los tejados, puesto 
qne pueden manejarse j colocarse las tejas por debajo. 

usando teja de las dimensiones marcadas en la figura, cuyo 
peso es de 2 á 2i>,50, son necesarias 22 á 25 tejas por metro cuadra
do de cubierta. 

Finalmente, en puntos en que no son tan frecuentes los vientos 
fuertes, puede utilizarse el sistema aprovechando para bohardillas 
el centro de las crujías, porque las caras inferiores de los cabios 
constituyen un solo plano, del que puede colgarse nn cielo raso. 

R. DE A. 

CRÓJNÍICA.. 

Según an periódico alemán, se ha dispuesto en Prusia qne ade
más de los ingenieros militares que forman en tiempo de guerra 
parte de cada cuerpo de ejército ó división suelta, haya otro jefe ú 
oficial de ingenieros adjunto en tiempo de paz, ai comandante del 
cuerpo ó división, con el objeto especial de vulgarizar entre las de
más tropas ciertos trabajos de las de ingenieros. 

Se dedicarán, por lo tanto, dichos oficiales durante la paz á 
instrnir á las tropas en los trabajos de ingenieros y especialmen
te ea el empleo de la pala de infantería, conforme á las disposicio
nes provisionales para la construcción de obras de campaña, y á 
las que se darán en el Ref ¡ámenlo de i%$lr%ccion de lat tropat á pié y 
it la artillería, para el tervicio de ingenieros en campaña, próximo á 
publicarse. 

También tomarán parte dichos oficiales en todos los ejercicios 
tácticos de las tropas, asi como en los problemas del juego de la 
guerra y en el desenvolvimiento de los temas tácticos sobre el te
rreno, darán conferencias á los oficiales de las tres armas sobre 
asuntos relativos á ingenieros militares y por último, cada año 
después de terminados los ejercicios, habrán de redactar y trasmi
tir á los generales bajo cuyas órdenes se hallan, y al inspector 
general de ingenieros, una extensa memoria sobre la instrucción 
de las tropas en los servicios de ingenieros y sobre las innovacio-
M s 6 reformas que convenga introducir. 

Loe referidos oficiales de ingenieros habrán de ser siempre con-
*KÍted(Mi por los comandantes generala de cuerpo de ejército y di-
Tiaioa • • tedo lo referente á marchas, acantonamientos, aenarte-
Ismieato y demás que se relacione con los servicios á cargo del 
«uerpo de ingenieros. 

DIRECaOW GENERAL DE INGENIEROS DEL EJERCITO. 

NoTBDAOBs ocurrida! en el personal del cuerpo, durante la 
primera quincena de setiembre de 1882. 

Empleo M 
NOMBRES. 

Gred. 
Ejfr- Caer-
cito. I po. 

Fceba. 

C » C. 'ü 

T.C. C. 

ASCBNSOS BN EL CCEBPO BM CLTBAMAB. 

A comandante. 

C.' Sr. D. Luis de Urzaiz y Cuesta, en per-i Real orden 
muta con D. Ricardo Seco y Bitini. ( 28 A.g. 

EXCEDENTE. 

C * D. Ricardo Seco y Bitini, por haber re- /Uealórdea 
gresado de Ultramar \ 28 Ag. 

DESTINOS. 

C.* D. Carlos García de Loigorri y Bernal-
do de Quirós, á oficial auxiliar del 
ministerio de la guerra 

C.» D. Juan Topete y de Arrieta, á profe
sor á las conferencias de oficiales de 
caballería de Madrid 

Sr. D. Luis de Urzaiz y Cuesta, al 
ejérc'to de Filipinas y 

Sr. D. Ramiro de Bruna y García-Suel- ^ Real orden 
to, a la dirección de instrucción mi ^ 
litar 

Real orden 
28 Ag. 

• \ 

2Se t . 

COMISIONES. 

B Excmo. 8r. D. Joaquín Valcárcel y ^Orden del 
Mestre, marqués ue Péjas, una por/ D. G. de 
un mes para Madrid ) 31 Ago. 

T.* D. Luis Schelly y Trechuelo, una por (Real órdett 
un mes para Sevilla v 6 Set. 

LICBNCIAS. 

B. 

T.C. 

T.C. 

Excmo. Br. D. Antonio Torner y Carbó, t 
dos meses por enfermo para Madrid. \ 

C* D. Manuel Marsella y Armas, un mes . 
de próroga á la que por asuntos pro- f 
piuK se halla disírDt.'indo en Cervcrai 
del rio Alhama (Logroño) ' 

C* D. Francisco Bodriguez-Trellesy Puig-\ 
moltó, veinte dias por asuntos pro
pios para Onteniente fValencia}. . .[ 

C Sr. D. Leandro Delgado y Fernandez,! 
hasta fin de mes por id. para Guada-< 
lajara / 

KBQBBSADO DE ULTRAMAR. 

3.'ü D. Ricardo Seco y Bitini, por haber- j 
sele concedido permutar de destino I 
con el de la propia clase, D. Luis del 
Urzaiz y Cuesta 1 

EMPLEADOS SUBALTERNOS. 

ASCENSOS. 

26 Agosto. 
Orden del 

C. G. de 
Aragón 
11 Set. 

Orden del 
C. G. de 
Cataluña 
30 Ag. 

Orden del 
C. G. do 
Cataluña 
TSet. 

Oficial celador) 
de 1.* clase. 

Oficial celador 
de 2.* clase. 

Oficial celador 
de 3.* clase. 

A.' graduado 
sargento 1." 

D. Valentín Ibañez y Valle, sueldo de 1 
3900 pesetas, en la vacante de don j 
Ensebio Solano I 

D. Salvador Loma Osorio, empleo del 
1.*, en la vacante del anterior ) 

D. Juan Gil y Rodríguez, empleo dei 
2.\ por id . . . . . . . .1 

D. Emilio Cabezas y Baños, empleo! 
de oficial celador de a* clase, por id. ] 

DESTINOS. 

Real órde» 
2 Set. 

Oficial celador j D. EmÜio Cabezas y Baños, á Chala-) ^"á*^ í i 
de 3.* clase.) rin«a \ V-".-

\ 6 Set. 
(Orden del 

Oficial celador! D. Narciso Ejerique y Bosque. é C s s - ) " n « <*• 
de 3.'clase.) tiU%U Nuiva.. . ! . ^ . . . j g , 'X¿ 

MADRID.—1882. 
IMPUNTA DKL MllMOBtAL t>K tNOKKTKaOS. 




